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la formación dEl sEntido 
crítico
en el Contexto de las CienCias bíbliCas

José Alfredo Noratto Gutiérrez*1

el presente ensayo constituye primeramente un requisito fundado en la convocatoria abierta por la 
Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de La Salle y, como tal, quiere responder 
a la pregunta por la promoción de la formación investigativa personal y de los estudiantes en el 
ámbito propio de la cátedra desarrollada. Sin embargo, y en segundo lugar, representa un acicate 
a la reflexión nunca acabada por los aspectos determinantes en el contexto de un saber y disciplina 
específicos, de modo que dicho conocimiento se pueda desarrollar, impulsando el campo represen-
tado por él.

* Licenciado en Filosofía y Especialista en Educación de la Universidad Santo Tomás de Aquino de Bogotá; Licenciado 
en Ciencias Bíblicas del Ponti ficio Instituto Bíblico y la Uni versidad Gregoria na de Roma; Diplomado en Sagrada 
Escritura de la Escuela Bí blica y Arqueo lógica Fran cesa de Jerusalén; Especialista en literatura joánica del Instituto 
Católico de París; Doctor en Teología de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá. Estudios complementarios: 
Diplomado en Docencia para la Educación Superior y Diplomado en Teología e Interdisciplinariedad de la Pontificia 
Universidad Javeriana, Tri nity Co llege of Du blin y Facultad de Teología de Oxford University.

 Desempeño profesional: Profesor e Investigador en la Facultad de Teología de la Ponti ficia Universidad Javeriana y 
catedrático de la Licenciatura en Educación Religiosa en la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad 
de La Salle. Director de la Oficina de Publicaciones de la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Javeriana 
y Editor de la revista Theologica xaveriana; miembro del Equipo Interdisciplinario de Docencia e Investigación 
Teológica, Didaskalia, registrado y reconocido por Colciencias.

En este sentido, es mi pretensión en este breve 
escrito exponer someramente y a manera de 
condiciones los aspectos que creo, basado en 
una larga, sólida y reflexionada experiencia, 
responden de forma específica a la cuestión 
planteada.

el Cultivo Del interés

uno de los primeros objetivos en la mira acadé-
mica de la actividad docente está directamente 
relacionado a la manera habermasiana, con el 
cultivo de los intereses particulares o, lo que es lo 
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mismo, el arte de la motivación, verdadero punto 
de partida no sólo de la práctica investigativa, 
en sentido estricto, sino del gusto por el conoci-
miento y el reconocimiento de la necesidad de 
acceder en los procesos formativos iniciales a los 
elementos básicos que posibiliten una posterior 
actividad plena y verdaderamente personal. Se 
tratará, por tanto, de explicitar las perspectivas 
desde las cuales se construirá un camino, de ma-
nera proporcional al horizonte al que apuntan.

la formaCión en métoDos

el éxito de la formación investigativa y un au-
téntico desempeño en este ámbito depende de 
una muy explícita formación en métodos, en su 
dimensión teórica y práctica, en el marco espe-
cífico del área del saber en la cual se inscriben 
las opciones académicas e investigativas. En el 
caso particular del quehacer bíblico que deno-
minamos exégesis y su amplia gama de expre-

siones en la teología bíblica, se trata de aportar 
una panorámica lo suficientemente sistemática 
sobre las más importantes opciones metodológi-
cas, esto es, sobre los métodos de análisis sin-
crónico (análisis lingüístico–sintáctico, semántico 
y pragmático) y diacrónico (crítica textual, crítica 
literaria, historia de las formas, crítica de las tra-
diciones y crítica de la redacción) y sus búsque-
das de integración muy bien representadas con 
base en la teoría del círculo hermenéutico, las 
aportaciones provenientes de la filosofía existen-
cial y el mundo de posibilidades abierto por el 
desarrollo de las ciencias sociales, propio de la 
segunda mitad del siglo XX, explicitando el valor 
de las nuevas mediaciones del saber teológico. 

el aCCeso al maneJo De las 
fuentes

en la actividad investigativa y su promoción, 
es de capital importancia el acceso a las fuen-
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tes de información documental, de primer y se-
gundo orden. En el campo de la investigación 
bíblica, las fuentes de primer orden están repre-
sentadas por los textos mismos, y dado que sus 
lenguas originales son el hebreo, para el An-
tiguo testamento, y el griego, para el Nuevo 
testamento, es menester académico inducir a la 
necesidad de conocer las lenguas propias de la 
Revelación escrita, de modo que se pueda cap-
tar mejor la esencia del mensaje que los autores 
originales han querido transmitir a sus destina-
tarios primeros y originales y, por medio suyo, 
a los destinatarios derivados o analógicos, que 
somos cada uno de nosotros.

En las fuentes de segundo orden, se pretenderá 
relacionar no sólo con las grandes y reconoci-
das fuentes de consulta, comentarios, análisis, 
colecciones, etc. por sus visiones sintéticas o 
especializadas y, además,  con las grandes fi-
guras, orientadoras del quehacer investigativo 

en contexto propio y con su pensamiento par-
ticular.

En este orden de ideas, serán de especial re-
levancia para la exégesis contemporánea pen-
sadores de la talla de Friedrich Schleirmacher, 
Wilhelm Dilthey, Martin Heidegger, Rudolf Bul-
tmann, Hans–Georg Gadamer y Paul Ricoeur, 
quienes, desde la filosofía existencialista y la in-
corporación del sujeto interpretante y su entorno 
a los procesos interpretativos, han establecido 
el rumbo de la hermenéutica bíblica caracte-
rística de la sensibilidad presente. Y esto sólo 
considerando un grupo de autores que, aunque 
reconocidos, no agotan y, por el contrario, invi-
tan a trabajar también a los autores latinoame-
ricanos, aquellos que incidirán más en la línea 
del tratamiento técnico de los textos, y otros que 
por el polo a tierra que significan para la teo-
logía, desde las ciencias sociales, nos mueven 
a pensar y discernir la fe y la teología en re-
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lación directa con las circunstancias cotidianas 
propias de nuestro entorno cultural y religioso.

Es apenas evidente que el contacto con las fuen-
tes de segundo orden deberá animar también 
la necesidad de acceder a un conocimiento se-
guro de las lenguas modernas, de manera que 
el idioma no sea una limitación en términos de 
procesos investigativos.

la aportaCión Del 
ConoCimiento espeCífiCo

indiscutiblemente, un saber también evolu-
ciona con base en la calidad y precisión de 
los contenidos que se aportan, lo cual no sólo 
habla bien de la persona que los transmite, sino 
de la disciplina que se representa. Así pues, 
la transmisión del conocimiento estará relacio-
nada con la calidad a nivel de formación de 
quien lo comunica, su experiencia magisterial 
e investigativa, siendo así que los contenidos 
sean profundos, reposados, apersonados y pro-
activos. Por lo demás, la experticia en el plano 
del saber es la mejor carta de presentación de 
un maestro.

la neCesiDaD De esCriBir

Considerados los aspectos anteriores de for-
ma secuencial, es prioritaria la necesidad de 
pasar de la cultura de la oralidad a la cultura de 
la escritura. Pero escribir, de verdad, significa, 
por una parte, vencer el peso de un entorno 
cultural nuestro, marcado por la oralidad, y, por 
otra, asumir la tarea de ubicar la teología como 
legítima disciplina y a su literatura como “litera-
tura académica” específica. Escribir cuesta mu-
cho, pero la escritura es un ejercicio tan esen-
cial y connatural al quehacer teológico que se 

funda en el hecho incontestable, según el cual 
las mismas palabras de Dios han sido puestas 
por escrito, es decir, su Revelación, o lo que es 
su equivalente, la comprensión de dicha acción 
divina. Es por esto que los procesos de estudio 
e investigación y la concreción de sus frutos de-
ben pasar necesariamente por una mediación 
fundamental: la comunicación escrita

Lo que no se publica, no existe. Con este 
pseudoaxioma se viene imponiendo de mane-
ra cada vez más consciente y categórica en 
nuestros ambientes académicos y universitarios 
la exigente invitación a cualificar la investiga-
ción que realizamos y a ponerla por escrito, de 
forma estable, objetiva, técnica y prospectiva. 
Pero completemos la expresión: si no escribimos 
no nos leen, si no nos leen no nos citan, y si no 
nos citan es porque no escribimos.

Se entiende, entonces, que afirmemos que pu-
blicar es el último paso y quizás el más impor-
tante del trabajo intelectual. Dicho esto, es claro 
que nuestras publicaciones deben estar marca-
das por la excelencia y competencia disciplina-
ria, pero la cuestión es que el rigor académi-
co se mide por la manera en que se accede a 
una lengua y a su normativa, por la manera en 
que se utilizan adecuadamente las fuentes y la 
claridad en la exposición y argumentación, me-
diante la cual queda en evidencia la solidez en 
la implementación de un método con el fin de 
producir conocimiento y de impulsar un saber. 

la GeneraCión De Grupos  
De traBaJo

el conocimiento se elabora personalmente en 
la medida en que una vida disciplinada de es-
tudio y trabajo intelectual lo hacen posible, y 



254

Revista UNIVERSIDAD DE LA SALLE
49

esta es una responsabilidad intransferible, pero 
las circunstancias propias de la cultura en la 
cual se desarrolla nuestra actividad profesional 
exigen cada día con mayor ahínco la produc-
ción colectiva de conocimiento. En este sentido, 
es imprescindible ya desde los inicios de los 
procesos formativos la vinculación a equipos de 
trabajo, en los que se afiancen las opciones me-
todológicas y epistemológicas, fortaleciendo las 
prácticas investigativas y la producción escrita 
relacionada.

la DosifiCaCión De los 
proCesos

la dinámica propuesta puede llevar a pensar 
en un planteamiento formativo de alto nivel y 
no para las actividades propias del pregrado, 
sin embargo, y en el fondo, de eso se trata, de 
elevar los estándares de calidad de manera que 
aun desde los niveles básicos de formación en 
un área especial de conocimiento, el horizonte 
sea tan amplio como para sugerir un prospecti-
vo derrotero.

Por lo demás, dependerá del genio del maestro 
y de la manera dosificada en que se lleva desa-
rrollando en relación directa con la circunstan-
cia propia de los grupos y el reconocimiento de 
su nivel en un proceso curricular.

el testimonio aCaDémiCo  
De viDa

finalmente, funcionando como punto de par-
tida, pero también de llegada, la formación in-
vestigativa de los estudiantes por medio de las 
cátedras que se imparten tiene como punto de 
referencia esencial el testimonio académico de 
vida del maestro. Una vida dedicada al estudio, 
a la investigación, a la enseñanza, al cultivo 
del interés, expresados en la forma rigurosa de 
proceder académicamente, la versatilidad en el 
manejo de los diversos y complementarios tipos 
de fuentes de consulta, la preocupación por el 
conocimiento de las distintas lenguas necesarias 
para el desarrollo de un saber, la constante pro-
fundización de lo ya conocido y la imperante 
responsabilidad de querer comprenderlo verda-
deramente, la actitud motivante de cara a sus 
discípulos, invitándolos a generar espacios de 
trabajo personal y grupal y, en especial, una 
opción clara por sus estudiantes, reflejada en 
el respeto, el interés por sus circunstancias de 
vida y los momentos particulares en sus proce-
sos formativos, serán, en síntesis, los aspectos 
constitutivos de la formación investigativa como 
proyecto personal y magisterial y, por tanto, los 
elementos esenciales de un proyecto de cons-
trucción del sentido crítico.
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